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n primeros de d iciembre de 1935, a los 
W l res años de la in tentona del general 
Sa njurjo (agosto 1932), ya es taba en marcha 
la preparac ión de u n nuevo golpe m ili tar. El 
d ia 10, dimi ti do el Gobierno de Chapaprieta, 
Gil Ro bles. que no había acepta do la Repú­
blica, apoyándose en s u mayoría parla men­
taria. exigía e l poder, a lo que no accede el 
Presidente de la República, que des igna, el 
14, a Manuel Por tela Valladares -conno­
tado masón- como jefe de l n ue\'o Gob ierno 
con e l Decreto de la disol ución de las Cortes y 
convocatoria de nuevas elecciones. Para las 
izq u ierdas el nuevo Presiden te representaba 
un a esperanza; las derech as y los «golpis­
tas_. lo cons ideraban como un re to. La 
ultraderecha española, nunca e nt ro en e l s i­
g lo XX , Y con su cerri lismo e incompat ib ili ­
dad con la libenad y la democracia. llegará 
a l XX I. Es e l drama de España. 
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La cerril ultrarreacción española con su falta 
de v is ión , de perspectivas realistas y sus tal­
sos sueños de grandeza, ha jugado el papel de 
haber s ido y seguir siendo el motor impulsor 
de l proceso de decadencia de España en to­
dos los ó rdenes. En su debatir histórico per­
manente fue acentuando su pequeñez y su 
incapacida d, deslizándose que, si no se le 
cortara el paso, terminaría convirtiendo a 
España e n una triste colonia . En la encruci­
jad a de 1981 , tal parece que la derecha «civi­
lizada», para defenderse de la provocadora 
derech a extremista , fa scista , trata de cobi­
jarse baj o el paraguar atómico nortóame­
r ica no, a mparándose en su política de domi­
nación y guerra. Con este paso se contribuiría 
a transrormar a toda la Península Ibérica en 
un gigantesco Gibraltar ya Canarias en un 
segundo Puerto Rico de los americanos y sus 
ma rines. Esa política antinacíonal y anti-



los partidos populares 
Amaro del Rosal 

L
EGO el mes tk julio tk /936 con una carga de hechos y aconte­
cimientos que habían ido acumulándose a tral'és de un re­
corrido tk siete meses para tksembocaren el / 8 de ese trágico mes para 

la historia de España. Al finalizar el año /935, como consecuencia de la 
derrota tkl movimiento revolucionario de octubre de 1934 y su brutal repre­
sión, e! país ofrecía e! fenómeno de una radical el'Olución de la opinión 
pública solidarizada con los treinta mil presos y el ex Gobiemo de la Genera­
lidad presidido por Luis Companys cumpliendo du ras condenas en el penal 
tk Cartagena, en e! mismo que, en 1917, su(rierall la de cade/la perpetua 
Largo Caballero, Besteiro, Daniel Anguiano y Andrés Saborit, como miem­
bros tkl Comité ~ huelga ~ movimiento rel'Olucio/l~ rio de ag~s to de aquel 
año. Como Espana es e! palS de las mas extraordlnanas parado/as /la estara 
demás recordar que Largo Caballero fue el dirige me del movimiento revolu­
cionario de octubre y que Alcalá Zamora era el pres ide/lte de la República, y 
que ambos, en 1930, por ser miembros del Comité Rel'Olucio/lario am idinás­
ticode! mes de diciembre tk aquel año, se encorrtraba/l en la cárcel de Madrid 
para más tarde, en abril,formar parte del Gobiemo prol'ÍS ional de la Repúbli­
ca. De 1934 a 1935, Caballero es/aria de rruem e/l la cárcel mientras su 
antiguo compañero ocupaba la ¡e(a/ura del Estado. Todo eso ocurrió e/l el 
corto periodo tk 3 años. La segunda República vi vió cinco alías con dos 
presidentes; la Primera, once meses, con Cllatro. De 1939 a 1975 gobernó a 
España un Caudillo por la gracia de Dios, sin MOI/arquía l1 i República. Las 
paradojas históricas de España, no las o(rece pueblo alguno .. 

históri ca . es la que carac teriza a la cxtn~ma 
derecha. pero no la que cor responde a l pro~ 
ceso de mocrá tico de hoy bajo una Monar· 
q uía parla mentaria cons t itucional y demo­
crática. El 18 de julio de 1936. se in ició la 
crisis y qu iebra más profunda y transcen­
den ta l para los dest inos del país por seguir 
105 designios de dominació n de l nazi­
fascism o; que 198 1 no dé con tinu idad a esa 
polít ica bajo los de u n nuevo amo. Sólo la 
concertación de las fuerzas del progreso v la 
democracia podrán levantar a España~ en 
vi lo con su independencia, desv iándola de l 
camino secular de su decadencia. 
Durante los primeros días de dic iembre de 
t 93 5, la pala bra de golpe de Es tado suena 
ins is te ntem ent e en el a m biló!nte, barajándose 
los no mbres de los generales Sa njurjo , Ba­
rre ra, Franco, Coded, Garda Herranz, Mo la, 
Queipo y o tros. A ninguno se le consideraba 

comu m3:,on. Lu~ (ha:, de la cri~is tueron d .. :t~ 
de angu:-.tia e Incertidumbre. Las \'isitas a la 
cárcel de Madrid no transmitían más que 
notas pesimistas y desalentadoras anun­
ciando la inminencia de la sublevación. En­
tre esas visitas , por ejemplo, se contaban las 
de Azaña y Araquistáin en la línea del pesi­
mismo, y las de Casares Quiroga en la de un 
desbordado e irrcnexh"o optimismo. Más 
tarde los dos tendrian el poder en sus manos. 
El primero de febrero a mayo; el segundo, de 
ma\'o a julio. 
El nuevo Presidente del Gobierno v ministro 
de la Gobernación, Portela Valladares, con e l 
general Molero -masón-- como ministro de 
la Guerra. vivió los primeros días de go­
bierno bajo fuertes presiones. coacciones v 
amenazas de los militares golpistas'y de las 
fuerzas reaccionarias que les prestaban apo­
yo. Al mismo tiempo , los medios políticos 
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Jo.e M.". Gil Robles (e. unieo el ... 1I de .eIOlO). siendo minIstro de l. Guerr •. 1111"lIle. de 1135. rode.do de lo. ge"erll'" Frll"eo y 
Castro Glro"a (a .u d ... eeh., y de Rodr/guez de. almO, FI"jul. Goded y MIII_" Astrly. I IU Izq uierda. 

republicanos realizaban una intensa labor 
de presión ante el pri mer mandatario a la vez 
que se esforzaban por galvanizar a todas las 
fuerzas de la democracia (!'atando de neutra­
lizar las maniobras de la reacción y a los 
militares golpistas. La izquierda socialista 
se preguntaba: ¿Resistirá Pone!a? ¿Será ca­
pazde sali radelante de la encl'ucijada en que 
se encuentra la República en la que se juega 
el ponenir del régimen republicano? En al­
gunos medios, se dudaba; en otros, se creía 
que sí. La esperanza de treinta mil presos en 
aquellos aciagos días, estaba puesta en Por­
tela Valladares. Pero el propósito del golpe 
seguía su proceso animado por sendos con­
veniosconel nazifascismo . Laconfabulación 
en conll'a de la República estaba en marcha, 
lo que determinó la unidad de la democracia 
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en torno al Frente Popular. Portcla había ga­
nado la batalla y ta l vez pudiera añadirse 
que, en gran parte, gracias a la debi lidad y 
vacilaciones de Gil Robles. 
La conlraconspiración de la masoneria, in­
directamente, veíase respaldada por el mo­
vimiento obrero y por la poderosa corriente 
de la opinión públ ica enfervorizada por un 
senti mien lo de solidaridad hacia los presos y 
condenados por la Revolución de Octubre. 
Esa actitud popular significaba la adhesión a 
la República expresada en los dos grandes 
ejemplos de las impresionantes concentra­
ciones populares del campo de Mestalla en 
Valencia y en la de Madrid, en las que el 
elemento aglutinante fue la figura de Manuel 
Azaña. Jamás se había conocido un movi­
miento de opinión democrática de una tal 



amplitud, lo que no sólo tenía asustada a la 
reacción ya los «golpistas» sino, por otros 
motivos, al propio Azaña. lndalecio Prieto, 
coincidiendo con él, desde París, advertía del 
peligro que representaba un tal ambiente, 
aconsejando que el Partido Socialista sacri­
ficara una parte de sus candidatos a favor de 
los republicanos para mini mizar la victoria 
socialista. Esa opinión era compartida por 
Azaña y su grupo, y por los masones con la 
adhesión de Sánchez Román y Maura, tres 
personajes admiradores de Prieto. La posi­
ción política de Prieto, por supuesto, cho­
caba con la de Caballero - Araquistáin-Ba­
raibar. Prieto jugaba a «su realismo»; el «ca­
baIlerismo», al «antiprietismo». 
El Gobierno de Portcla Valladares disuelve 
las Cortes y convoca elecciones. Ese am­
biente de unidad nacional, de euforia, ofrece 
la resonante victoria del Frente Popular el J 6 
de febrero. De 453 diputados, el Frente Popu­
lar obtiene 257, de ellos, t 5 comunistas gra­
cias al apoyo del socialismo de izquierda. 
Prieto, a los efectos policíacos, se encontraba 
exiliado en París, en realidad, durante toda 

la campaña electoral , se hallaba en su domi­
cilio de Madrid en la calle de Carranza, 20, 
dirigiendo todas las maniobras electorales, 
teniendo como vicesecretario del partido. al 
activo e influyente masón, Juan Simeón Vi­
darte, que jugó un papel muy importante en 
todo ese período. Caballero, ya en libertad, 
llevaba el peso de la campaña electoral desde 
el campo socialista. Portela sabía que Prieto 
se hallaba en Madrid y no en París. Era bien 
acreedor al título de campeón en los cruces 
«clandestinos» de la frontera, no obstante su 
volumen y rebasar los noventa kilos de peso. 
Ante los resultados electorales, «los golpis­
tas_ vuelven a la carga creándose la misma 
situación de inquietud y gravedad de los días 
de diciembre. El presidente del Gobierno se 
ve acosado. El triunfo clamoroso del Frente 
Popular, desconcierta a la reacción y a los 
«golpistas», que no ven otra salida que la 
disolución de las Cortes que acababan de 
nacer y el golpe de Estado. Portela Vallada­
res se opone a las presiones. En esos días de 
oonciliábulos «golpistas», jugó un papel im­
portante en las maniobras ante el jete de 

El primer Gobierno di Porl"a Valladarla (14 al 30 di dlc:ilmbrl di 1935). SI rlc:onOC:ln In I1 '010, di izquilrda a darlcha; Padro 
Aahola MoIlna. (Sin Cartera), Jo.qulndl Pablo·Blanco '1 Torrl.(Agric:utlura,lndu.trla y Comarclo), Jo.' Martlnlz di Vel .. c:o(E ... do), 
Manuel Port"a Vanadao, .. (Prealdenc:la '1 Gobarnac:i6n), JOlquln Chlplprf.'1 Tonlgro .. (Hlc:llndl) '1 Clrito da' Ato Rodrígulz (Obr .. 

Plibllc:a. y Comunlc:.donl'). 
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Gobierno, un general llamado Francisco 
Franco unido a él por el paisanaje y sepa­
rado por lo masónico. Porte la, abrumado, 
dimite, y el Presidente de la República se ve 
obligado a nombrar jefe de Gobierno a Ma­
nuel Azaña. Una amplia amnistía pone en 
libertad a los presos y restituye en sus pues­
tos a todos los represaliados. Cataluña 
cuenta de nuevo con un Gobierno de la Gene­
ralidad bajo la presidencia de Luis Compa­
nys, que tres años más tarde sería fusilado en 
los sótanos de Montjuich. Los «golpistas ~ 
aceleran el proceso de organización de la su­
blevación. Les había fallado en la coyuntura 
de la crisis de diciembre; volvía a fallarles en 
febrero. Había que montarlo definitiva­
mente para otra fecha. La nueva etapa de la 
conspiración fue brc\-e: De febrero al J 8 de 
julio. 
En efecto, de febrero al 18 de iulio se vive 
bajo la amenaza del golpe. Han sido cinco 
meses de inquietud, de fiebre, sin un día de 
u-anquil.idad. Los presos y condenados salie­
ron de las cárceles para quedar movilizados 
y en guardia permanente en defensa de la 
República. La Casa del Pueblo de Madrid, los 
círculos obreros de los barrios, en las noches, 
transformábanse en verdaderos hormigue­
ros humanos. Cada día seanunciaba el golpe. 

FrancIsco Largo Caballero (1869-1946). 
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Las organizaciones obreras formaban gru­
pos de retén y de vigilancia en torno a los 
cuarteles y así se vivió en una constante zo­
zobra y agotadoras alertas a partirde la des­
titución de Alcalá Zamora y la designación 
de Manuel Azaña como nuevo Presidente. 
En torno a la designación del nuevo' jefe de 
Estado y ante una situación cargada de peU­
gros, el Partido Socialista alcanzaba la cota 
más alta de sus contradicciones, de sus anta­
gonismos personales y luchas internas. «El 
Socialista», del- que era director Julián Zu­
gazagoitia. mantenía una intensa campaña 
en contra de «Claridad», dirigida por Ara~ 
quistáin. Pocos momentos antes del acto de 
votación para designar al nuevo Presidente 
de la República, en el jardín del Palacio de 
Cristal del Retiro, Araquistáin abofetea a 
Zugazagoitia ... Un lamentable espectáculo. 
Prieto manejaba la Comisión Ejecutiva del 
Partido Socialista y a su fracción anti­
caballerista, sin presidente ni secretario ge­
neral por las dimisiones de Caballero y EnTi~ 
que de Francisco; Caballero, a la C. E. de la 
UGT, a la minoría parlamentaria socialista; 
contaba con las fracciones de izquierda del 
partido y con el apoyo incondicional de las 
dinámicas y poderosas Juventudes Socialis· 
tas y su órgano de expresión «Renovación». 
El nuevo Presidente de la República abre el 
período de consultas para la designación de 
jefe de Gobierno, Este trámite constitucional 
fue sin duda el problema más grave y conflic­
tivo y el que en un análisis histórico retros­
pectivo pudiera llevar a la conclusión de que 
esa transcendental cuestión, tal y como fue 
resuelto, facilitó el desarrollo del proce­
so conspirativo de los golpistas, que pudie­
ron operar impunemente. El 13 de julio ini­
ciase la sublevación en Canarias y Marrue­
cos. Era capitán general de Canarias el gene­
ral Franco. El prólogo de su sublevación se­
ria el «suicid.io» del general Balmes ... 
El primer designado para formar gobierno 
fue Indalecio Prieto. Azaña quería que Prieto 
fuese presidente, los republicanos también, y 
él deseaba serlo; pero comprendía que no le 
sería posible dada la actitud de su propio 
grupo parlamentario que, con mayoría «ca­
ballerista», le negaba su apoyo. Los proble­
mas personales y de caudillaje han sido ca­
tastróficos en la política general española, 
pero particularmente y con mayor transcen­
dencia, en el Pa.rtido Socialista, sobre todo 
después de la desaparición de Pablo Iglesias. 
La falta de doctrina y de posiciones que obe­
decieran a una linea rigurosa de principios y 
de bases ideológicas, llevaba a las actitudes 
personales y a las situaciones conflictivas. 
Prieto tuvo que renunciar a formar go­
bierno para dejar paso a Santiago Casares 



Ouiroga. Pero este hecho necesita un esclare­
cimiento como nota para la historia. 
En el periódico «Claridad », Araquistáin y 
Carlos Baraibar, con el asentimiento de Ca­
ballero, patrocinan la candidatura del re­
publicanoCasares Ouiroga «como el hombre 
fuerte» para hacerse cargo del poder en 
aquella grave situación. En las oficinas de 
«Claridad», Narváez, 72, durante la u'ami­
tadón de la crisis estaba reunida permanen­
temente lo que pudiera considerarse como la 
dirección ideológica del «caballerismo». Ca­
ballero no asistía, pero Araquistáin y Barai­
bar estaban en contacto permanente con él. 
En una de las reuniones, en actitud radical 
anti-Prieto, Carlos Hernández y Ricardo Za­
balza coincidían al decir «que Prieto al 
frente del Gobierno sería el Noske de la revo­
lución española». El mismo argumento fue 
empleado en una reunión de la Comisión 
Ejecutiva de la UGT con el asentimiento de 
todos sus miembros, entre ellos el autor de 
este trabajo. Al autor no le duelen prendas al 
reconocer hoy que aquella actitud sectaria, 
motivada esencialmente por el antagonismo 
personal de Caballero-Prieto, animado por 
Araquistáin - Baraibar, fue una táctica sub­
jetiva y un tremendo error. 
Casares Quiroga, sin ninguna simpatía en el 
Ejército ni autoridad entre los republicanos, 
ni entre la clase obrera, no podia ser «el 
hombre fuerte» de aquella s ituación . El 
hombre político en aquellas circunstancias 
era Prieto. Azaña, admiradO'r de PrietO' y vi­
ceversa, al querer entregarle el GobiernO', te­
nía razón. Prieto no era masón, pero se daba 
la paradoja de que todos los masones eran 
«prietistas». Este problema, dada la compo­
sición de los altos mandos en el Ejército, en 
aquellos momentos, era fundamental y deci­
sivo. 
Del mes de mayo a julio, Casares Ouiroga, 
como Presidente y ministro de la Guerra, 
con Juan Moles y Bibiano Ossorio en Gober­
nación, por su despiste y negligencia. permitió 
que los golpistas tuvieran la vía libre para el 
desarrollO' de sus planes. Prieto, que, como es 
conocido, tenía un seJVicio de información 
personal formidable, trasladaba a Casares 
todas las confidencias, quien las consideraba 
como «cuentos de m.iedo de Prieto ~. Lo cu­
rioso es que Araquistáin y Baraibar eran de 
la misma opinión que su «hombre [uel"te». 
Casares fue impermeable a todas las denun­
cias que recibía, subestimándolas. No creía 
en el golpe. «Estoy deseando --decía-, que 
salgan a la calle para meterlos a escobazos en 
los cuarteles». Casares Quiroga, «el hombre 
fuerte .. , con toda la buena fe y honestidad 
que se le quiera atribuir, se caracterizó porlo 
irresponsable, por una frivolidad y bravuco-

lS¡;RA AHORA1. por Robl.Juo 

.Dí, Casares: con todo lo que te empuja, ¿no 
puedes aplastar a todo lo que te frena? 

Caricatura alusiva al Presidente del Consejo de Mlnl,tros. al 
e~tallar la guerra civil. Santiago Casares Qulroga, 

nena que condujo al18 dejulio. En el diano 
«Claridad» del 2 de juljo, insistiendo en el 
errO'r, aparece un cur¡'osoylargo inte¡\liú con 
una «alta personalidad» acullando su nom­
bre así como el del periodista autor del tra­
bajo, que es un testimO'nio de la máxima im­
pO'rtancia histól;ca, puesto que revela la lí­
nea de inconsciencia de esa «personalidad» 
que hoy, por primera vez, como miembro de 
la dirección del periódico, podemos decir 
que no era otra que la de Santiago Casares 
Quiroga, presidente del Gobierno y mi.nistro 
de la Guerra, y el periodista anóni mo, en 
exclusiva. Carlos de Baraibar. En ese inter­
viú sin nO'mbres, está reflejada la irrespon­
sabilidad e inconsciencia de Casares y Ba­
raibar, el patrocinador «del hombre fuerte». 
Once días más tarde se iniciaba la insurrec­
ción. 
Al reflexionar, a W1a distancia de cuarenta y 
cinco años, bien que cuarenta hayan estado 
inmersO's en la dictadura, sobre los proble­
mas y acontecimientos anteriores al 18 de 
julio, unosequeda extrañadO' al evidenciarel 
grado de incomprensión y sectarismo que 
caracterizó esa época. De haber sidO' Prieto el 
jefe de Gobierno, el desarrollo de los aconte­
cimientos habría discurrido JX>r otros de­
n-oteros y casi se podría afirmar que la cons­
piración de los {(golpistas» habría sido des· 
mantelada yel Programa del Frente Popular 
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desarrollado en sus puntos mini mos y realis­
tas como primera etapa. Las anteriores 
afirmaciones pudieran considerarse hoy 
como una mera especulación, pero si se trata 
de recordar el 18 de julio de 1936, histórica­
mente, es obligado tener en cuenta los prole­
gómenos de esa fecha que caracterizan laque 
significaron para el desenlace de los aconte­
cimientos. 
Prieto conocía perfectamente bien las bases 
del golpe; sus puntos fuertes y débiles; con­
taba con simpatías dentro del Ejército; co­
nocía a los hombres clave. Disfrutaba de un 
margen de confianza entre muchos hombres 
importantes de la industria y de la banca; 
entre la pequeña burguesía. Poseía cierta 
audacia y una capacidad de maniobra yor­
ganización que le habda permitido, con su 
habilidad, desmontar la conspiración. Años 
más tarde de finaliz:ar la guerra, en México, 
confesó que después de su famoso discurso 
de Cuenca, José Antonio Primo de Rivera le 
mostraba una viva simpatía cada vez que se 
tropezaban en el Parlamento; que había lle­
gado a fel icitarle por ese discurso diciendole 
que lo suscribía. Ni qué decir tiene que el 
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discurso mereció la más dura critica del.ca­
ballerismo •. Prieto guardaba como una reli­
quia el testamento y papeles íntimos que 
José Antonio poseía en la celda de la prisión 
de Alicante. Señalamos este hecho para re­
forzar los argumentos anteriores y ello inde­
pendientemente de aspectos de doctrina e 
ideológicos. La autoridad y la influencia per­
sonal que Prieto tenia en los medios no revolu­
cionarios, no la tenía ningún otro líder. Esto, en 
nuestra opinión, no oonfirma la idea de que en 
aquella situación pudiera haber sido el Noske 
de la revoloción española, como aftrmaba 
Hemández y Zabalza, dos diputados de la 
fracción de Caballero. En mayo de 1936 no 
estábamos ante la revolución, sino ante la con­
trarrevolución, como lo evidenció el 18 de ju­
lio. Estábamosen una situación bastante si mi­
lar a la de mayo de 1981. En algunos momen­
tos nos preguntábamos si en tomo a esta épo­
ca, no rondará la figura de Casares Ouiroga y la 
de un Franco. 
A primeros de julio de 1936, los peligros de 
golpe, según los informes de Prieto, alcanza­
ban su cota más alta. Como negativa contra­
partida, el campo socialista ofrecía el cuadro 
más lamentable. La parte mayoritaria de iz­
quierda del parlido,en abierta oposición a su 
Ejecutiva, manipulada por Prieto; la direc­
ción de la UGT, bajo la dirección de Caballe­
ro, en oposición a la del partido; la de las 
Juventudes, bajo la presidencia de Carlos 
Hemández, y la secretaría de SantiagoCarri. 
110, en la vanguardia, involucrada en las que­
rellas del partido. Todos estábamos embau­
cados en esa falsa línea. Casares Ouiroga, 
impertérrito. 
Estamos a finales de junio, la Ejecutiva del 
PSOE envía una convocatoria a la de la UGT 
para celebrar una reunión conjunta para 
examinar un problema urgente y de la má­
x ima gravedad. En otras ocasiones se incluía 
a la juventud,en ésta se excluia. Se discute si 
se asisteo no a la cita. Fue una discusión dura 
en la que no intervino Caballero, que pel-ma­
necía silencioso y como preocupado. Por 
mayoría se acuerda no asistir, votando en 
contra Pretel, P. Tomásy Rosal. Celebrada la 
votación, interviene Caballero para señalar 
que el no asistir entrañaba una gravedad y 
uli liza los mismos argumentos que había 
expuesto la oposición. José Díaz Alar , que 
presidía, intervino para decir: «Después de 
lo dicho por Caballero, creo que interpre­
tando el sentir de los compañeros que vota­
mos en contra, nos "revolemos" •. Se acuer­
da, después de la .revotación», que asista, 
como observador, Manuel Lois y que de in­
mediato dé cuenta a la C. E. de lo sucedido. 
La información del delegado fue escueta y 



concreta: Prieto anunciaba la inminencia de 
un golpe de Estado . La mayoría estimó que 
se trataba de un chantaje más de Prieto que 
quería e l poder. Con algunas o tras manifes­
taciones an tipri et istas se daba por termi­
nada la reunión. Al verbo «revotar» le dedicó 
el autor de este trabajo un artículo en ccClari­
dad» que fue criticado por a lgunos compa­
ñeros de Ejecutiva por considerar que había 
quebrantado el secreto de la reunión. 
A los pocos días de la reunión que acabamos 
de citar, estaba convocado en Londres el VIl 
Congreso de la Federación Sindical Interna­
ciona l al que asiste Caba llero con la cas i tota­
lidad de la Comisión Ejecut iva de la UGT y 
un grupo del Comité Naciona l, en el cua l 
figuraba Ramón González Peña, presidente 
del PSOE y secretario general de la Federa­
ción de Mineros. En esa delegación unitaria, 
figuraban tres delegados comunistas: Pedro 
Manínez Car tón, Luis Delage y César García 
Lombardía. En el Congreso se iba a discutir 
el problema de la unidad sindical interna­
cional. 
Los lamentables asesinatos del teniente Cas­
ti llo y de Calvo SOldo. sOl"prendieron en Pa­
rís a la delegación. Cuando llega a Madrid ya 
se había iniciado la sub levación en Canarias 
v Marruecos con las repercusiones inmedia­
tas en la Península. En El Escorial, una de le­
gación de las juventudes, creo que Carrillo.Y 
Cazorla. esperaban el tren para recoger a 
Caballero y Vaya con el fin de adelantarles 
las informaciones sobre la situación. El resto 
de la de legación siguió en tren. Nada más 
llegar, la Ejecutiva de la UGT quedaba reu­
nida en ses ión permanente en su domicilio 
de Fuencarral, 93. Desde ese momento nos 
incorporaríamos a la vorágine de la movili­
zación del movimiento obrero madrileño v a 
las relaciones con el de provincias. -
Madrid era un gigantesco hormiguero hu­
mano en multitudinaria movi lización. En la 
Casa de l Pueblo, en los círculos de barriada, 
en los locales de las federaciones, se agolpa­
ban los trabajadores pidiendo armas, orien­
taciones, multiplicándose en iniciativas. Se 
vivía bajo una ac tividad febril. El Sindkato 
de Radiotelegrafistas. sus dirigentes, Juan 
Naves v José Satue , de inmediato, instalan 
en el domicilio de la Comisión Ejecutiva una 
emisora, «Radio UGT •. Su pri mer mensaje a 
las organizaciones fue ordenando la huelga 
genera l; que solicitaran de los gobernadores 
civiles la entrega de armas; que se pusieran 
en relación con las fuerL.as de orden público 
así como con los elementos del Ejército que 
se mantuvieran leales a la República y a sus 
instituciones. Los gobernadores. en general, 
no entregaron las armas y en los militares 
hay dos fallas fundamentales : La del coronel 
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TO EL EX MINISTRO DE LA DICTADURA 

D. JOSE CALVO SOTFJ..O 

Gil Robles, a Francia 
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Aranda, masón y en e l que Prieto tenía una 
gran confianza, y en Z~goza la de Cabane­
lIas, también masón, que no sólo se subleva, 
sino que fusila a l ge neral Núñez del Prado, 
enviado por el Gobierno a Zaragoza. Las no­
tas del Gobierno teniendo por vocero al sub­
secretario de Gobernación. Ossorio Tafall, 
son el renejo de la irresponsabilidad del Pre­
sidente. Según ellas. en todas panes el Go­
bierno dominaba la situación y reinaba la 
norma lidad. El día 9, Ossorio TaCa 11 desmen­
tía los rumores de un go lpe ... ABe .. termi­
naba su artículo de fondo en los siguientes 
tél-minos: cc¿Vamos a declarar alarmista a 
Prieto ... ? Su a larma proviene del estado pe­
simista y medroso de su espíritu.,.. Prieto, en 
«E l Liberal. de Bilbao, escribía: cA cuantos 
estas líneas leyeren, correligionarios y afi-
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nes, exhorto a vivir prevenidos. Conviene es· 
tado siempre; pero mucho más en determi· 
nadas circunstancias que exigen hallarse 
alertalt . 
El día 11, dos días antes de la sublevación en 
Canarias y Marruecos, habíanse celebrado 
maniobras de concentración de los Ejércitos 
de las dos zonas en el territorio del Rifbajo la 
dirección del general Gómez Morato -ma· 
són- y el Alto Comisario, Alvarez BuyIla. 
Tomaron parte en esas maniobras 18.000 
hombres, 1 1 baterías de artillería y la escua­
dra aérea de Marruecos, así como, por pri­
mera vez, seis banderas del Tercio y todos los 
grupos de Regulares. A los pocos días el ge· 
neral Gómez Morato y Alvarez Buylla, serían 
fusilados y grandes contingentes de esas 
fuerzas pasarían a la Península «a sofocar un 
movimiento comunista». Antes de esas ma­
niobras, una delegación del Frente Popular 
de Ceuta se había trasladado a Madrid para 
denunciar las conspiraciones ante el minis· 
ero de la Guerra. Nos correspondió acompa­
ñar a esa delegación. Fue en esa ocasión 
cuando Casares nos dijo que estaba deseando 
que salieran a la calle para meterlos a esco­
bazos en los cuarteles. 
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.. Claridad» seguía defendiendo «al hombre 
fuerte». A grandes titulares dina: «El Go­
bierno de Casares, robustecido ..... La prensa, 
sometida a la censura, sedebatía en el mayor 
desconcierto. El día 18 aparecen unos cuan­
tos decretos: Anulando la declaración del Es­
tado de guerra en todas las plazas de la Pe­
nínsula, Marruecos, Baleares y Canarias; la 
disolución de todas las unidades del Ejército 
que tomaran parte en el movimiento insu­
rreccional; licenciando las tropas cuyos cua­
d ros de mando se hu biesen colocado frente a 
la legal idad rcpu bl ¡cana; cesando al general 
Francisco Franco, al general González Here­
cUa, al general Gabriel Queipo del Llano ... 
Firman los Decretos Azaña y Casares Quiro­
ga. 
Ese mismo día «el hombre fuene se desOlO· 
rana». Dimite y a las cuatro de la mañana se 
constituye un Gobierno relámpago presidido 
por Martinez Barrio; en Guerra, el general 
Miaja; Marina, Giral, y Estado, Justino Az­
c~1rate. El Gobierno ni siquiera llegó a tomar 
posesión. Una imponente manifestación de 
hostilidad al equipo considerado de la clau­
dicación lleva a la constitución de un nuevo 
Gobierno presidido por Giral; guerra, gene-



ral Castelló; Gobernación , general Pozas; Es­
tado, Augusto Barcia. Todos estos aconteci­
mientos ocurren del 18 a119; en menos de 24 
horas. 
Por «Radio UGT. se leyó un mensaje elaba. 
rada por Barai bar, llamando a los soldados a 
la deserción, y otro de Mohamed Torres, un 
árabe de la zona del Marruecos español, lla­
mando a sus compatriotas a quese rebelaran 
en contra de qujenes trataran de enviarlos a 
España a luchar en contra de los españoles. 
Torres Ilegóa ocupar altos cargos después de 
la independencia de su patria. Pertenecía a 
una rica familia de Tetuán que ronservaba el 
apellido de origen levantino. La estación de 
«Radio UGT» jugó un gran papel. Mantuvo 
comunicación con las radjos de La Felguera 
y San Sebastián hasta la caída de aquellas 
plazas. Recordamos las angustiosas llama­
das del gobernador Amilibia desde San Se­
bastián, en S.O.S .• pidiendo municiones que 
no se le podian enviar mientras al otro lado 
de la frontera había varios vagones cargados 
de armamento bloqueados por el gobierno 
del Frente Popular del socialista León Blum. 
Por falta de municiones cayó lrún y aquella 
parte de la frontera. 
Largo Caballero mantenía una estrecha 
amistad con el coronel Rodrigo, jefe del 
cuartel de artillería del Pacífico. Le llama 

por teléfono desde la VGT para preguntarle 
si estaba dispuesto a entregar los fusiles que 
tuvieran disponibles. contestándole afirma­
tivamente. Caballero encomienda esa ges­
tión a Margarita Nelken y a Rosal, los que 
inmediatamente se desplazan al cuartel del 
Pacífico. Dos horas más tarde estaban car­
gados en camiones cientos de fusiles; queda­
ban muchos más, pero sin cerrojos. Por una 
medida especial, elementos comprometidos 
en el movimiento, habían dispuesto que los 
cerrojos se depositaran en el Cuartel de la 
Montaña, en el que, como se sabe, pernocta­
ba el general Fanjul con un grupo de falangis­
tas disfrazados de soldados. 
Cuando se estaban cargando los fusiles, en 
un momentoen que nos encontrábamos en el 
despacho del coronel, éste recibe una lla­
mada telefónica desde Carabanchel, del ge­
neral Cardenal, preguntándole si era cierto 
que estaba armando al pueblo. El coronel, 
con el aplomo y serenidad que le caracteri­
zaba, le contestóafirmativamente,a lo quee} 
general le replica que quedaba destituido y 
arrestado. El coronel Rodrigo nos trasladó 
la conversación con su superior, sin inmu­
tane. Los fusiles salieron para el Círculo So­
cialista del Sur, calle de Valencia, y allí fue­
ron repartidos a unos contingentes de obre­
ros y de la juventud. Con esos fusiles el te-

Una gran multitud rindlti!ndo el ulUmo homenale a los restos del tti!nTente C.smlo. 
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niente coronel Mangada y el italiano Fer­
nando de Rosa, organizaron las primeras mi­
licias que, con contingentes de Guardias de 
Asalto, contribuveron a la rendición de los 
cuarte les de Ca;abanc he l. Una vez logrado 
ese objetivo, hechos pris ioneros los jefes y 
oficia les, y el general García de la Herranz, 
jefe de aquellos sublevados, milicias y Guar­
dias de Asalto marcharon hacia la sierra, a 
impedir que las fuerzas falangistas de Valla­
do lid y Segovia se descolgaran por aquel 
frente, 
En los días de ju lio, después de iniciada la 
sub levación, la Casa del Pueblo de Madrid, 
en relación directa y permanente con la Eje­
cutiva de la UGT, como va se seña ló , Irans­
formóse en un verdaderó cuartel general y 
centro de dirección y coordinación de la 
clase obrera y pueblo madrileño, con los or­
ganismos oficiales, aportando una va liosa 
ayuda a las disposiciones de los organismos 
oficiales y a las disposicíones de las autori­
dades militares, He aquí un ejemplo de esa 
colaboración: El general Castelló, minis tro 
de la Guerra, solicita de la UGT la moviliza­
c ión y reclutamient o de trabajadores para 
realizar los trabajos de for tificaciones. La 
Federación de la Edificación, en pocas horas, 
tenía concentrados a cientos v cientos de sus 
afiliados que se hacían cargó de los picos y 
palas que simultáneamente habían sido con­
centrados en la Casa del Pueblo. Se daba e l 
caso de que fal taban picos y palas y sobraban 
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hombres. De Pi amonte, 2, salían los prime­
ros batallones de fortificac iones, puestos a 
disposición del ministro de la Guerra, im­
buidos de un emocionante entusiasmo y de 
una elevada mora l ant ifascista. En torno a 
los grupos que rea lizaban los trabajos de for­
tificación, agrupábanse mujeres, niños yan­
cianos que. poseídos de l mismo entusiasmo y 
moral de los milicianos. se incorporaban a 
los trabajos, aportando sus propias herra­
mientas, sus carretillas. sacos, todo lo que 
encontraban a mano que pudiera ser utili­
zado en la construcción de las trincheras. Así 
se fortificó Madrid en los primeros días del 
movimiento. 
Las masas puestas en marcha por una gran 
motivación . tienen una capacidad creadora 
formidab le. Multiplicándose en iniciat ivas, 
en la Casa del Pueb lo. en todos los centros 
obreros, la labor de reclutam iento pal-a la 
formación de milicias en los días -Ilamé­
mosles del «18 de julio»-. era a lgo extraor­
dinario. por el entusiasmo y la moral de 
aquellas masas enfervorizadas, anhelantes 
de obtener un fusi l y ocupar un puesto en las 
brigadas, en las compañías, y marchar hacia 
el freme en busca del combate. Por ese he­
roísmo colectivo en defensa de la libertad y 
la democracia, Madrid fue considerada 
como la capital de l antifascismo. En la febril 
tarea de la creación de las primeras milicias 
en aquellas horas dramáticas que titulamos 
«del 18 de julio», merecen ser destacados 
algunos nombres de m ilitares profesionales, 
como los de Mangada. Cuervo. Asensio, Bar­
celó, Orad de la Torre. Carratalá, Benito. 
Condés. Vidal. Sabio. los hermanos Galán, 

Paco y José, fie les a la memoria de su her­
ma no Fermín, con Garcia Hemández, pri­
meros héroes de la República. Los elementos 
dirigentes de las Juventudes Socialistas, ju­
garon un pape l muy importante en la forma­
ción de las Milicias de la Juventud. 
En los domici lios de los demás partidos polí­
ticos y organizaciones de la CNT, registrá­
banse. con menos volúmen es de masas, las 
mismas actividades, en particu lar en los del 
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Partido Comunista. con la creación de su fa­
moso .Quinto Regimiento» y el .Batallón de 
Acero» . que tan importante papel jugaron en 
los días del 18 de julio y. más tarde. con las 
Brigadas Internacionales. en la defensa de 
Madrid. Sus unidades fueron una aportación 
considerable a la transformación de las Mili­
cias Populares en el Ejército Regular. 
El 18 dejulio. el Estado. sus instituciones, se 
habían derrumbado. Fueron los Comités del 
Frente Popular los que tuvieron que dar con­
tinuidad a la vida económica de las empresas 
abandonadas y asegurar la normalidad de 
los organismos oficiales. Milicias adminis­
trativas imbuidas de un sentimiento respon­
sable. de orden y disciplina, enfrentábanse a 
las acciones provocadoras, incontroladas, de 
los elementos irresponsables, asegurando los 
servicios más importantes de las actividades 
públicas. económicas y administrativas. 
En la batalla de Madrid hubo una que no 
figuró en los parles de guerra, pero no por 
ello dejó de tener un gran valor estratégico. 
Nos referimos a la batalla por la defensa del 
oro del Banco de España. Cuando sobre Ma­
drid avanzaban los ejércitos sublevados 
amenazando con la rápida toma de la capi­
tal. el Gobierno acuerda la evacuación del 
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oro, de la plata y demás valores encerrados 
en las cámaras de seguridad del Banco de 
España. Había que realizarese trabajo con el 
mayor secreto y máxima rapidez. Esa mi­
sión,esa batalla, fue encomendada a la Fede­
ración de Banca de la VGT. Vn centenar de 
bancarios convirtiéronse en • milicianos de 
la economía,.. Encerrados en los sótanos del 
Banco -ni sus fa miliares sabían donde se 
encontraban-, dentro de las Forma lidades 
administrativas de rigor, cumplieron la mi­
sión encomendada y diez mi I cajas quedaban 
depositadas en un fuerte de Cartagena. El 
secreto no fue posible, y el gobierno de Bur­
gos, conocedor de la operación, condenaba a 
muerte por el delito de alta traición, a cuan­
tos habían par:ticipado en la batalla del oro 
del Banco de España. Gracias a ella fueron 
posibles los tres años de resistencia a las 
fuel-las coaligadas del fascismo. 
Indalecio -Prieto, en su primera alocución 
desde el Ministerio de Marina, en los días del 
18 de julio, henchido en aquellos momentos 
de euforia y optimismo que él mismo subra­
yaba como cosa rara en él, decia: «Ganará la 
guerra quien tenga el oro; nosotros lo tene­
mos; ganaremos la guerra». Tal vez recor­
daba la célebre frase de Napoleón: «Para ga-



El teniente de Carabinero, Galan, hermano de Fermfn y Francl.co. arenga 8 tas Fuerus leales que iJctuan iII .UI órdenes en 
el Frente de la Slerr8. 

nar la guerra -o para hacerla; ci tamos de 
memoria- hacen falta tres cosas: Dinero, 
dinero y dinero». La República no perdió la 
guerra por falta de dinero. sino por otras 
causas que en este 18 de julio de 1981 no 
entramos en ellas porque la batalla por la 
libertad, la democracia y su consolidación, 
en otro contexto histórico, por supuesto, en 
estos momentos, como en 1936, es la gran 
tarea, el reto ante el que, una vez más, está 
emplazado el pueblo español. 
En un serio y profundo acto de contricción, 
hay que borrar odios ancestrales, pero que 
esto no lleve a olvidar, a renegar de las 
lecciones, positivas y negativas de la Histo­
ria. Sólo así estaremos en el camino de cons­
truir una nueva patria libre de traumas y 
rencores. Hasta mediados del siglo XIX, Mé­
xico se llamaba la Nueva España; en lo que 
queda del siglo XX, nuestro país tiene que 
ofrecer al mundo, a los pueblos hermanos de 
América, el ejemplo, la imagen de una 
«Nueva España» universalista en plenitud 
de libertades y democracia. No será por el 
canuDo de septiembre de 1923; por el de 
agosto de t 932; por el de julio de 1936 ni por 
e l de febrero de 1981 como se alcanzará ese 
objetivo . • A. de l R . 
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